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			Sinopsis

		

		
			Nunca me han gustado los hombres más jóvenes que yo —no por nada, sino porque no son mi tipo— y, por supuesto, nunca me han gustado los niñatos insolentes a medio hacer —tampoco por nada, sino porque a mí me van más los maduritos interesantes—. Sin embargo, todo eso cambió un maldito bucólico fin de semana en el que él se cruzó en mi camino, con su pelo rubio, revuelto, sus ojos azules y esa sonrisa desdeñosa cargada de arrogancia que me ponía mala. Sí, en pasado, porque no sé en qué momento eso empezó a cambiar y pasé de verlo como a un crío descarado a pensar en él como en mi «chico de anuncio».

			Vaya por delante que me toca mucho las narices todo lo que siento cuando estoy a su lado, y ni te cuento lo que me joroba que me haga gracia o que no deje de pensar que es un encanto, porque, en serio, no quiero nada con él.

			Me llamo María Eugenia de la Rúa, voy a ser la diseñadora de Dior y esta es mi historia; bueno, en realidad, nuestra historia, por mucho que me fastidie reconocerlo.

			 

			Una novela sexy y muy divertida con la que te darás cuenta de la importancia que tiene vivir el ahora, porque la vida siempre es más, mucho más, y nada debería frenarla.

		

	
		
			Tan irresistiblemente tú

			Serie Tan tú, tan nosotros, 1

			Ana Forner
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			Esta novela te la dedico a ti, querid@ lector/a.

			Disfrútala mucho. Ríe alto. Siéntela. Y no corras, 

			porque lo bueno de no haberla leído es que 

			puedes hacerlo. Sé bienvenid@.

		

	
		
			Capítulo 1

			La Rioja, octubre de 2019 

			Dicen que los recuerdos no son nada, solo vivencias del pasado, pero, para mí, son esos momentos que, minuto a minuto, van llenando la vasija de eso que llaman vida. La mía, mi vasija, está repleta de buenos momentos y todos ellos o, al menos, la gran mayoría están relacionados con mi carrera profesional.

			Permíteme que me presente primero. Me llamo María Eugenia de la Rúa y soy la diseñadora de Dior; supongo que eso sería lo primero que verías si te asomaras a mi vasija —los desfiles, la moda, los viajes, las entrevistas, el lujo en el que me muevo y la gente chic con la que me relaciono a diario—, pero no siempre fue así y, si husmearas un poco más y te adentraras en ella, verías el esfuerzo y la tenacidad con la que he luchado año tras año hasta llegar a conseguirlo, pues empecé trabajando como dependienta de una tienda de prêt-à-porter, mientras estudiaba, y llegué a convertirme en la diseñadora de cabecera de la multinacional D’Elkann; justo ahí fue cuando mi vasija empezó a llenarse por algo más que trabajo, algo que flotaba por encima de todo, como hace el aceite con el agua, y que se negaba a diluirse o a desaparecer, como sigue haciendo ahora, a pesar del tiempo que ha transcurrido. Ese aceite que emerge sobre todo se llama Ciro Zabat, y hoy voy a reencontrarme con él.

			«No te preocupes, no tienes que hablar con él, ni siquiera tenéis por qué coincidir; esta finca es grande y habrá muchos invitados», me digo, percibiendo el ligero temblor de mis manos, que viene acompañado de los latidos acelerados de mi corazón.

			Inspiro profundamente, intentando recuperar la calma, esa calma que está ahí, escondida en alguna parte, a la espera de que la encuentre y me vista con ella. «Vamos, eres la diseñadora de Dior y estás acostumbrada a situaciones límite; esto no es nada, tranquilízate», me ordeno mientras deslizo la mirada por el espejo de cuerpo entero que tengo frente a mí... y puede que sea porque solo soy capaz de ver sus ojos, que atesoran las muchas tonalidades del mar, del azul del fuego y del infinito del cosmos, pero, pese a mis esfuerzos, no consigo verme del todo, como si su imagen fuera capaz de provocar interferencias hasta desdibujar lo que tengo delante. Interferencias, esas que no han desaparecido y que me llevan, en contra de mi voluntad, a él; al roce de sus labios sobre mi piel, a esa mezcla irresistible de ternura y sexo que proyectaba o a ese magnetismo al que no pude resistirme, a pesar de mis muchas reticencias. 

			«No tenía que haber venido», me riño, reacondicionando mis pensamientos para, casi al segundo, evadirme de nuevo, dejando de ver mi vestido de alta costura, diseño propio, por supuesto, para, simplemente, ver ese aceite que continúa flotando por encima de todo a pesar de mis intentos por hacerlo desaparecer. Un aceite de un tono dorado intenso, como el color de su pelo, y que tiene, como si de un aura se tratara, el azul de sus ojos; ese azul que podía variar y pasar del tono oscuro de la noche hasta al turquesa más fascinante... «ese azul y ese dorado que, de manera inconsciente, han terminado siendo los colores estrella de mi última colección, aunque eso él no lo sabe ni tiene por qué saberlo tampoco», pienso, deslizando la mirada del espejo hasta llegar a la ventana, desde donde se divisa el paisaje que fue testigo de nuestro primer encuentro y de nuestros primeros momentos y donde mi vasija empezó a llenarse de él y de todo lo que me hacía sentir: lo que emergía por encima de todo; mi aceite; mi mar; mi fuego; mi infinito... mi posibilidad, y, como si algo así fuera posible, entro en la espiral de los recuerdos, que me engullen, como si fueran un agujero negro y yo una simple partícula que navegara en el universo. «Cuántas veces en el pasado me he referido a él como a mi agujero negro», discurro con tristeza, retrocediendo en los años hasta llegar a ese fin de semana... 

			«Al niño no le pongáis vino, que todavía no tiene la edad apropiada para beber», le dije cuando fuimos a esa casita, en medio del campo, para hacer una cata.

			Recuerdo cómo mi cuerpo se tensó cuando percibí sus pasos acercarse a mí, lentos, cadenciosos y hasta podría asegurar que arrogantes, junto con su sonrisa, que llenaba su mirada del brillo resplandeciente del sol y que aclaraba el tono azul de sus iris, de por sí ya de un color imposible, porque nunca, jamás, había visto una mirada tan azul como la suya... y qué curioso que pueda evocarlo tan bien cuando ha pasado tanto tiempo. Puede que sea porque las emociones y los recuerdos nunca se borran del todo; siempre están ahí, listos para que puedas rescatarlos y volver a revivirlos, aunque, a veces, sería mucho mejor poder olvidarlos.

			«Ricura, no puedo estar prestándote atención todo el rato; contrólate, ¿quieres?», replicó con voz rasposa, pegando su cuerpo a mi espalda, apoyando su barbilla en mi hombro y rozando el lóbulo de mi oreja con sus labios. 

			«Y mi piel se erizó y mi vientre se contrajo hasta casi dolerme, y, a pesar de mi gesto de fastidio, deseé más. Ricura, pelirroja... nunca me llamaba por mi nombre, y pasó de ser un niñato insolente a medio hacer a convertirse en mi chico de anuncio y, más tarde, en mi... ¡Basta!», me ordeno, cortando el hilo de mis pensamientos, soltando todo el aire de golpe. 

			«Maldito sea Instagram y maldita sea yo, que no me pierdo ninguna de sus publicaciones o de sus stories —me lamento, rememorando cómo mi cuerpo vibraba con él y percibiendo el latido del dolor instalarse en mi garganta—. Hice lo que tenía que hacer —me reafirmo, sintiendo cómo mis ojos se llenan de lágrimas al ser consciente de lo mucho que viví a su lado, despertando de esta especie de ensoñación en la que me había sumido y que ha liberado mi llanto. Si ahora estamos en este punto es porque es lo que la vida nos tenía reservado.

			«Ahora... Aprendí a vivir mi ahora a su lado y, maldita sea... ya es suficiente», me reclamo, frenando mis recuerdos con una voluntad de hierro, como hago cada vez que se desbordan en mi pecho o en mi mente, que es bastante a menudo últimamente, y, sí, es cierto, puede que yo hiciera lo que tenía que hacer, lo mejor para mí en ese momento, pero también es cierto que perdí más que gané. 

			«Se acabó, ya está bien», me exijo de nuevo, llenando mis pulmones de aire, sin poder alejar mi mirada de la ventana, viendo, a través de ella, y esta vez de verdad, la cordillera Cantábrica, que parece dominarlo todo junto a los viñedos, que, a sus pies, se encuentran cobijados por ella. 

			«Yo cuido de ti y tú cuidas de mí. Tan fácil como eso. Sí o no, ¿qué dices?», rememoro con dolor, imaginándolo otra vez frente a mí. Malditos recuerdos que se niegan a desaparecer; malditos recuerdos que me atrapan una y otra vez; malditos recuerdos que me llevan continuamente a ese pasado que no logro olvidar. «Siempre me sentí protegida y cuidada a su lado», reconozco, dejando de frenarlos para consentir que me envuelvan con el invisible abrazo de la añoranza, para permitir que su mirada azul turquesa se filtre a través de ellos y para volver a sentir sus brazos rodeando mi cuerpo. Y hoy voy a verlo de nuevo porque, por mucho que me diga que esta finca es grande, no es lo suficientemente inmensa como para evitar nuestro encuentro.

			«Aquí empezó todo y aquí estamos otra vez», concluyo, inspirando con fuerza cuando mi corazón comienza a acelerarse ante la posibilidad de verlo y, por enésima vez, me dejo arrastrar por esa espiral de momentos compartidos que hoy no deja de emerger a la superficie y que me lleva irremediablemente a ese fin de semana...

			—Estás hecho un desastre —oigo mi voz a través de ellos. 

			—Cierto, ¿quieres ayudarme tú a solucionarlo? Si me desvistes y juegas un poquito conmigo, luego dejaré que me vistas y hasta que elijas mi ropa —replicó, y qué reales pueden ser nuestros recuerdos, porque ahora estoy allí, disfrutando de su voz, tentadora, caliente y resbaladiza.

			—¿Acaso tienes seis años? —La mía, tan a la defensiva como lo estaba mi cuerpo.

			—Te aseguro que los críos de seis años no juegan a mis juegos, pero tú sí que podrías jugar, ¿qué me dices? 

			—Que eres un crío, eso es lo que digo —le respondí, alzando el mentón mientras todos a nuestro alrededor guardaban silencio, expectantes—, y, para que te enteres, a mí me van los hombres de verdad, no los niñatos insolentes a medio hacer. —Esa fue la primera vez que lo llamé de ese modo y, sin darme cuenta, esbozo una sonrisa.

			—Ricura, te aseguro que con este niñato insolente a medio hacer te lo pasarías en grande. Vamos, ¿juegas o no?

			«Por supuesto que me lo pasé en grande, pero no solo eso, fue mucho más... como esa canción, como lo que tuvimos y como lo que sentimos —reconozco con tristeza—. Y dejamos que desapareciera como esa frase que él escribió con conchas sobre la arena y que el agua fue lamiendo y desdibujando», pienso, secando esa lágrima que con una rapidez asombrosa ha escapado de mis ojos. 

			«Ya está bien. Ya has recordado demasiado. Ya has llorado suficiente y ya lo has añorado en exceso —me reprendo con firmeza, recomponiendo mi rostro—. Eso pasó, fue una etapa de tu vida en la que fuiste inmensamente feliz, pero pasó, y ahora eres otra, como posiblemente él será otro, y todo esto no tiene cabida en la actualidad», me sigo riñendo, dirigiendo la mirada de nuevo hacia el espejo y a mi reflejo.

			«Qué maravilla de vestido y qué orgullosa me siento de todo lo que he ido consiguiendo», asumo mientras observo la prenda, que, como toda la colección, es una oda a la feminidad y que rinde homenaje a los elementos de la naturaleza, evocando el poder de las mujeres. «Diosas y semidiosas creadoras de vida; ese es el hilo conductor de la colección, en la que las plumas y los bordados inspirados en la mitología griega se llevan todo el protagonismo», pienso, deslizando los dedos por uno de los pequeños ocelos bordados sobre el tul marfil del vestido y que abarcan las tonalidades de sus ojos, azul oscuro por el borde y en el centro y el turquesa más fascinante entre ambos. 

			Y así fue cómo lo diseñé; primero, el color de sus ojos; luego, la pluma con el color de su pelo. Un ocelo junto a otro, hasta llenar el tul de él y de su mirada... «Una mirada que, como el aceite, se resiste a diluirse o a desaparecer», medito, recordando ese libro que leí entre sus brazos. Rebeca. «Él ha sido el protagonista indiscutible de mi vida, como Rebeca lo es en esa novela, porque, a pesar del mensaje de esa camiseta que yo diseñé hace ya tanto, o de mis palabras o mis intenciones, ha estado presente en cada momento de estos últimos años sin necesidad de hacer acto de presencia —admito, ensombreciendo el gesto—. Qué feliz fui y qué fácil resultaba todo a su lado, tan fácil como subir los pies descalzos al sofá de casa, tan natural como respirar, tan sencillo como vivir», divago con dolor.

			—Estás alargando el momento y lo sabes —me riño en voz alta, sin dejar de acariciar el ocelo, deteniendo la mirada en el delicado bordado dorado que simula la pluma y maldiciéndome por dentro porque yo no soy así; yo enfrento las situaciones encarándolas, no me encierro en una habitación, por muy bonita que sea, por miedo a lo que sienta cuando me sumerja de nuevo en el azul de sus ojos—. Suficiente —añado, inspirando con fuerza y saliendo de mi cuarto tras coger mi clutch, donde he guardado esa pequeña concha que siempre llevo conmigo... a pesar de que debería quitarla, incluso tirarla, solo que, por alguna razón que no entiendo, no lo hago y continúa conmigo desde ese día en el que él la puso en mi mano.

			—¿Puedo pasar? —pregunto con voz firme, dando unos suaves toques en la puerta de la habitación de mi amiga, haciendo a un lado mis recuerdos.

			Valentina Domínguez. La reina del hielo. Mi musa. Mi amiga y una de las mejores modelos de todos los tiempos... y va a dejarlo todo por amor. «Menuda estupidez», sentencio para mí, siendo la María Eugenia que me gusta ser y no la María Eugenia de la habitación que sigue llorando por esa posibilidad que dejó atrás.

			—¡Claro que sí! ¡Adelante! —oigo que me indican desde el otro lado, y entreabro la puerta para encontrarme con ella y con Alana, su hermana.

			—Pensaba que ya estarías vestida —comento, esbozando una sonrisa, para luego cerrar la puerta y contemplar el vestido que, todavía en la percha, se halla colgado de un saliente del armario.

			—Nos hemos puesto a recordar viejos tiempos y aquí seguimos —me dice, feliz, mientras deslizo la mirada por la estancia. 

			Seguro que él fotografiaría esto... a Valentina ya peinada y maquillada, ataviada con una bata de seda blanca; a su hermana, ya lista, esperando para ayudarla a vestirse; el tocador de madera oscura, donde descansa una foto de mi amiga, siendo niña, en brazos de su madre fallecida; las copas de champagne sobre una bandeja de plata y las flores frescas, de múltiples colores, colocadas en un jarrón de cristal en un extremo del mueble; la cama de hierro forjado; las guirnaldas que decoran el cabecero; la colcha verde y los cojines blancos, a juego con las cortinas. Sí, sin lugar a duda, él fotografiaría esto.

			—¿Me ayudas a ponérselo? —me pregunta Alana, yendo hacia el vestido, y la sigo para admirarlo mejor.

			—Es precioso y perfecto para ella y el entorno —la halago, pues ha sido ella la diseñadora—. Enhorabuena —la felicito con afecto, pues sigo sus pasos de cerca, desde que la conocí ese fin de semana, cuando Valentina nos ofreció esta finca para hacer reportajes, y me gusta mucho el rumbo que está tomando su carrera.

			—Gracias —me contesta con orgullo, descolgándolo—. Venga, vamos al lío —le propone a su hermana, y siento la felicidad llenarme por dentro, pues he vestido a Valentina para multitud de eventos y, hoy, voy a ayudarla a hacerlo para su evento más importante: su boda con Víctor, ese hombre al que nunca pudo olvidar y que formó parte de su vida, siendo recuerdo, durante los años que fue modelo. 

			Como él ha formado parte de la mía, pues me ha acompañado sin saberlo durante todos estos años... A todos aquellos que aseguran que los recuerdos no son nada, yo les diría que lo son todo. Son presencia, porque, a través de ellos, puedes sentir a tu lado, en cierto modo, a la persona añorada. Son calma cuando te llevan a revivir momentos bonitos. También pueden ser virulentos y excitantes, incluso tempestuosos o dolorosos, pero siempre son algo, porque tienen la capacidad de agitarte y de llevarte de vuelta a ese pasado no olvidado, para sentirlo y revivirlo de nuevo, aunque sea ya en forma de recuerdos. 

			—Sigo sin creer que vayas a casarte —comento, obligándome a hablar al percatarme del silencio en el que me había sumido—; o estás loca o muy enamorada para dejarlo todo estando en la cumbre —insisto con cariño.

			—Puede que ambas cosas y, en realidad, no voy a casarme, van a anillarme —matiza, y me obligo a fingir fastidio poniendo los ojos en blanco. 

			«Fingir, algo que voy a hacer mucho durante el día de hoy», reconozco con tristeza.

			—Ya te he pedido antes que ni me lo menciones —le recuerdo, pues, cuando he llegado a la finca, ya ha utilizado esa expresión—. Por si no te ha quedado claro, yo solo permito que me anille Dior y, ¡por Dios!, esa expresión es tan horrorosa... ¡ni que fuera un caballo o una vaca que hubiera que marcar! —exclamo con vehemencia, y qué bien se me da esto de fingir. 

			—Me parece que hoy más de uno va a tener que saldar deudas —insiste, sonriendo, consiguiendo que esa espiral de recuerdos me engulla de nuevo, como no ha dejado de hacer desde que recibí la invitación a la boda.

			—Estoy practicando, ricura. Ya sabes ese dicho... si ves a un hombre cargado, no le preguntes si está casado —me dijo, burlón, precisamente cargando mis maletas.

			—¡Oh, my Diorrrrr! ¡No pienso casarme contigo, nunca! ¡Solo me faltaría eso! —le contesté, completamente horrorizada.

			«¡Oh, my Dior!, qué pocas veces utilizo esa expresión ahora, cuando antes siempre la tenía en los labios, y ni siquiera sé en qué momento empecé a sustituirla por otras —pienso, solapando mis recuerdos con mis pensamientos—. Puede que lo hiciera cuando me convertí en la diseñadora de esa firma y mis modales se volvieron, si cabe, más refinados, quién sabe... he cambiado tanto», reconozco, permitiendo que esa espiral me engulla hasta alejarme de esta habitación.

			—¿Qué nos apostamos? —oigo de nuevo su voz. Tan seguro de sí mismo. Tan vacilón. Tan irresistible.

			—¿Lo dices en serio? —le formuló Dante, uno de los fotógrafos que nos acompañó ese fin de semana.

			—Joder, y tanto. —Y, a pesar de los años que han pasado, todavía tengo vívidos detalles que debería haber olvidado, como el brillo de su mirada, divertido y decidido a la vez; su sonrisa, llena de peligro, pero no de un peligro del que quieres huir, sino de uno que deseas vivir, y, sobre todo, recuerdo mi frustración porque, a pesar de mis palabras y de mis gestos, no podía evitar mirarlo o, incluso, meterme con él, y no para fastidiarlo precisamente. 

			—Vais a perder como apostéis a favor de esa estupidez —les aseguré, y eso es de las pocas cosas que ahora comparto con la María Eugenia de entonces.

			—Quinientos pavos a que te casas con ella —soltó Dante, sorprendiéndome, porque, sinceramente, lo hacía más inteligente.

			—¡Quinientos a que no! ¡¡¡No pienso casarme con él!!!

			—En unos años la tengo anillada —les aseguró, rotundo. 

			Ese día fue la primera vez que oí esa expresión. Y no solo apostó Dante, sino que también lo hizo Pilar, la responsable de publicidad y marketing de D’Elkann, «y ambos han perdido, porque está claro que no lo ha conseguido», me digo, percibiendo las punzadas del dolor instalarse en mi garganta cuando los recuerdos llegan de nuevo junto con el sonido de esas olas que esa tarde nos acompañaron.

			—Eso está olvidado ya —le garantizo a mi amiga, saliendo de esta espiral para regresar al presente de esta habitación—. No tengo intención de saldar deudas con nadie, y mucho menos de retomar un tema que no me interesa en absoluto —prosigo, regresando, en contra de mi voluntad, a esa playa con forma de concha y viéndonos a nosotros en ella... 

			—Cierra los ojos.

			—¿Para qué? —le pregunté con desconfianza.

			—Tú ciérralos, pelirroja; solo dos minutos, venga.

			«Malditos recuerdos que hoy no dejan de aflorar. Maldito aceite que se niega a diluirse o a desaparecer», farfullo mentalmente con dolor, dirigiéndome al mueble para coger una copa de champagne de la bandeja de plata. «Un champagne que esa noche bebimos de nuestro cuerpo... —rememoro, sintiendo las gotitas de agua de la copa fundirse en la yema de mis dedos—, donde yo sentía su respiración —sigo castigándome, antes de poder frenarlo—. Esto va a ser más complicado de lo que pensaba», reconozco mientras oigo de fondo la voz de Casilda, el ama de llaves y algo así como una madre para mi amiga, que acaba de llegar.

			—Pero ¿todavía no te has vestido? ¡Será posible! ¡Venga, que se hace tarde! ¡Si es que siempre igual! —refunfuña, y sonrío—, siempre bregando con unos y con otros. ¿La vistes tú o lo hago yo? —le pregunta a Alana con decisión, y me apoyo en el tocador, haciéndome a un lado, ya que, en realidad, quien debe vestirla es ella y no yo, pues en cierto modo ocupó el puesto de su madre cuando la suya murió—. ¡Venga, trae! —le pide con ímpetu a Alana.

			—De eso, nada, que este vestido es muy delicado, ¡quita! —le replica ella mientras me acerco a Valentina para hacerme con la bata que se ha quitado—. Ayúdame tú, María Eugenia.

			—A ver si te crees que no sabría hacerlo —le rebate, poniendo los brazos en jarras.

			—Por supuesto que sabrías, Casilda Martínez de la Nuez, aunque no sepas beber nuestro vino —interviene mi amiga, feliz, arrugándole la nariz, mientras Alana y yo empezamos a ponerle la prenda.

			—Ya estamos otra vez con el vinito de las narices —le dice, y sonrío abiertamente.

			—¿Sigues mezclándolo con gaseosa? —indago, pues, cada vez que he comido aquí, ese tema ha salido a colación.

			—Sí, sigue cometiendo sacrilegio una y otra vez —afirma Alana, sonriendo.

			—Si es que no hay forma de que aprenda —remarca Valentina, mirándola con cariño.

			—¿Qué queréis? Ya os he dicho miles de veces que ese vino que hacéis está fuerte. No puedo con él y ¡chitón! —les ordena con brío, deteniendo la mirada en la novia, ahora que lleva ya el vestido puesto—. ¡Ay! Qué guapa estás, hija. ¿Recuerdas aquella vez que te dije que cada cassoleta té la seua tapadoreta? —le pregunta, haciendo a un lado todo su carácter para empezar a emocionarse.

			—Claro que lo recuerdo —musita Valentina, atesorando las lágrimas en sus ojos y reteniéndolas para evitar que fluyan.

			—Y hoy vas a casarte con él —susurra, acunando las manos de mi amiga con las suyas—. Enhorabuena, hija. 

			—Gracias, Casi. Gracias por estar en mi vida y por cada consejo que me has dado; aunque mezcles nuestro vino con gaseosa, te quiero un montón —le confiesa Valentina, con la emoción cercando sus palabras, fundiéndose en un abrazo con esta mujer que tan importante ha sido y es para ella.

			—¡Hala! ¡Ya me has hecho llorar! Con el rato que ha echado tu amiga poniéndome guapa para que ahora termine llorando a mares —le dice, sacando un pañuelo de su bolso para secarse las lágrimas, mientras llaman a la puerta.

			—¿Se puede? —oigo una voz femenina al otro lado. «Ada, creo que se llamaba», rememoro a toda prisa. 

			—¡Adelante! —la invita a entrar Alana mientras termina de abrocharle los botones del vestido a Valentina.

			—Estás preciosa —la halaga cuando accede a la habitación, acercándose a ella, y, sí, la verdad es que está increíble.

			Mientras ellas hablan, me evado de nuevo, como llevo haciendo desde que he llegado a esta finca. 

			—Piérdete, ¿quieres? —le exigí, dándole la espalda para alejarme de él, solo que quedó en eso, en un mero intento, cuando él me aferró por la cintura.

			—Contigo me perdería hasta en el infierno —me aseguró con voz ronca, rozando mi oreja con sus labios y pegando su pecho a mi espalda—. Unos años, ricura; solo unos años, recuérdalo.

			—Que me sueltes, niñato —le pedí entre dientes, posando mis manos sobre las suyas para librarme de su abrazo. 

			Sin molestarse en contestarme, y con un movimiento fluido, me dio la vuelta hasta dejar mis pechos adheridos a su torso, permitiéndome ver el mar en su mirada... un mar lleno de corrientes y de peligro. Creí que iba a besarme; quería que lo hiciera, pero, en lugar de eso, me soltó.

			—Nos vemos, ricura.

			—¡Vamos a hacernos un selfie! ¡Venga! —propone Alana, y regreso otra vez a este presente que no estoy disfrutando tanto como debería mientras ella saca su móvil y todas nos colocamos alrededor de Valentina.

			—¡Por la novia!

			—¡Por la novia! —secundamos todas.

			—No puedo creerlo. —Él, y mi corazón empezando a latir furioso dentro de mí, creando su tam-tam particular—. Ricura, que os hagáis un selfie con tantos fotógrafos invitados a tu boda debería ser pecado —le dice en inglés, apoyándose en el marco de la puerta con total despreocupación. Tan arrogante como siempre. Tan despreocupado como era. Tan sexy. Tan irresistiblemente él.

			Tiene la mirada fija en Valentina; la ceja, enarcada; la media sonrisa, lista para ensancharse; el pelo rubio, más revuelto de lo habitual; la barba, recortada... «Esa barba que un día, desnuda y entre risas, le afeité —rememoro mientras mi mirada baja de su rostro a su cuerpo. Ni siquiera se ha molestado en ponerse un traje y simplemente lleva una camisa negra con unos pantalones de pinzas a tono, y está imponente—. Mucho más que entonces y mucho más de lo que se aprecia a través de Instagram», reconozco, deseando que me mire y atraer su atención. Y yo era la que quería evitarlo cuando solo deseo que nuestras miradas se encuentren de nuevo.

			—¡Pues también tienes razón! —oigo que le responde mi amiga, rebosando felicidad por todos los poros de su piel, y, cuando oculta su mirada tras su cámara, siento cómo esa vibración que llegaba cuando estábamos juntos regresa de nuevo para envolvernos, solo que no lo hace sola y viene acompañada por los recuerdos, por la añoranza y también por la decepción. Pero eso, entre nosotros, no resulta ninguna novedad.

			—Fingid que no estoy —nos indica, como si algo así fuera posible, sacándonos la primera fotografía, y siento cómo algo dentro de mí se sacude con fuerza, negándose a vivir esto... su indiferencia.

			—Valentina, cielo, te espero fuera. Ya sabes que yo soy más de estar con adultos —suelto, incapaz de callarme, empleando el mismo idioma que ha usado él, echando a andar hacia la puerta y hacia su cuerpo y, sí, puede que quiera atraer su atención, pero también quiero marcharme lejos de él y de todo lo que ha traído de vuelta con su mera presencia y unas cuantas frases... tan cerca de mi orilla, pero a la vez tan lejos de ella que ni siquiera puedo rozarlo con la yema de los dedos.

			Veo cómo sonríe con dureza, dirigiendo su rostro hacia mí, permitiendo que atrape los colores del mar, de un azul acerado que me impone, como él, y que incrementa el latido del dolor que tengo instalado en la garganta, porque siempre voy a quererlo y siempre va a detener mi mundo con su mirada o con su presencia.

			—Nos vemos de nuevo, pelirroja —me dice con total despreocupación, esta vez ya en español, y, si yo creía que recordaba el tono de su voz cuando hablaba conmigo, no podía estar más equivocada. 

			—Eso parece; por suerte solo serán unas horas. ¿Me dejas pasar? —le pregunto con frialdad, cubriendo mis sentimientos con el manto de la indiferencia.

			«Si esto es lo que nos tenía reservado la vida, vaya mierda de sorpresa», me reitero, tan segura como que no voy a saber manejar todo esto que siento creciendo dentro de mí. 

			—Faltaría más —me contesta, utilizando la misma frialdad con la que yo me he dirigido a él, apartándose.

			Evito su mirada como evito rozar su cuerpo, sintiendo mis deseos más latentes que nunca llegar para zarandearme, «porque, maldita sea, sigo deseando atrapar su atención, sigo ansiando sus labios y sigo deseando recuperar todo aquello que tuvimos y perdimos. Y, aunque es cierto que he conseguido todos mis objetivos, dejé lo más importante, a él, por el camino», constato, incrementando el ritmo de mis pasos para salir cuanto antes de aquí.

			—¿A dónde vas con tanta prisa? —me intercepta Pedro, el padre de Valentina, cuando casi me doy de bruces con él en las escaleras.

			—Lo siento —me disculpo, recomponiendo mi rostro y aferrando la barandilla con ímpetu—. Oye, estás impresionante —lo halago, pues no tengo respuesta alguna para su pregunta.

			—Muchas gracias y, si me lo permites, tú estás preciosa —me devuelve el cumplido, y le dedico una sonrisa.

			—Gracias, de nuevo, por permitir que me aloje aquí en lugar de en la casita de inviados —insisto, pues, sinceramente, creo que no hubiera sido capaz de compartir el mismo techo con él.

			—Las puertas de esta casa siempre estarán abiertas para ti. Todos queremos que te sientas cómoda. Lo sabes, ¿verdad? —me plantea, y asiento con la cabeza, cuestionándome hasta dónde sabrá, pues nunca he comentado con nadie, ni siquiera con Valentina, lo que sucedió entre nosotros, y mi amiga me ha contado que él nunca le habla de mí—. ¿Valentina ya está lista? —inquiere, cambiando de tema.

			—Sí, y está más preciosa que yo. Ve a verla, te está esperando —le digo con afecto, posando la mano sobre el brazo de este hombre que es pura sabiduría y que captó lo nuestro al vuelo ese fin de semana.

			—María Eugenia, ¿está todo bien? —me plantea, y detecto la preocupación en los miles de matices que desprende su voz.

			—Claro que sí —le miento, zafándome de su mirada y de él.

			Inspiro profundamente cuando salgo de la casa y los rayos del sol me dan de lleno en el rostro. «Qué mal lo he gestionado —me recrimino—, pues había un universo de posibilidades frente a mí y yo he elegido la peor de todas, como la última vez, cuando nos vimos», admito, sintiendo el aire puro llenarme por dentro.

			Qué fácil me resulta gestionar mis sentimientos lejos de él, en París, desde la maison, en la avenida Montaigne, donde su voz suena ligeramente distorsionada, donde su mirada no tiene la fuerza necesaria para engullirme o donde su olor y su presencia son como una sombra incapaz de sacudirme. «Sí, qué fácil es vivir así», reconozco, echando a andar hasta llegar al lugar donde mi amiga contraerá matrimonio con Víctor... en el jardín de la finca de su familia, junto al hombre que la vio hacerse mujer. Ella fue modelo, la mejor, queriendo esto. Yo soy diseñadora, la mejor también, queriéndolo a él. «Valentina renunció al mundo de la moda y eligió el amor. Yo renuncié al amor, eligiendo las garantías que me ofrecía el mundo de la moda», reflexiono, posando mi mirada en la enorme encina, bajo la cual hay un corazón hecho con pétalos de rosa blancos. 

			«Yo veo moda allá donde miro. Veo bocetos. Veo color. Veo texturas. Ella solo ve amor, el que siente por Víctor, y no teme arriesgarse, por eso nuestras decisiones han sido tan distintas», pienso, sentándome en una silla mientras capto de reojo a Nick Klain, uno de los mejores fotógrafos de nuestro sector, que charla con Dante, con Víctor y con otro hombre al que acompaña un niño. Hay tantas opciones en la vida, y todas son válidas si te hacen feliz. Yo soy feliz. Tengo lo que siempre quise tener, solo que hay momentos, como este o muchos otros, en los que echo de menos otras cosas... a él e incluso, a veces, a la María Eugenia que fui cuando estaba a su lado; una María Eugenia despreocupada, que aferraba su cintura con fuerza cuando subía en su moto; una María Eugenia apasionada, que gritaba y que se retorcía entre sus brazos y que vio, desnuda, el atardecer y luego el amanecer junto a su cuerpo en ese pequeño hotel de Asturias... esa luna y ese sol que he plasmado en un diseño de mi última colección de alta costura y que ha recibido multitud de alabanzas. «Esa luna y ese sol que yo tengo dentro; el sol, iluminando mis alrededores más cercanos, y la luna, luchando por hacerse ver por encima de ellos», discurro, bajando la mirada hasta el pequeño ramillete de flores anudado con un cordón en la silla que tengo frente a mí, y, sin percatarme, me dejo arrastrar por esa espiral de recuerdos que hoy no deja de aflorar para llevarme lejos de aquí, a ese primer año en París en el que mi vida podría haber cambiado de nuevo si yo lo hubiera permitido, solo que no lo hice, y, con mi decisión, empujé el aceite hasta el fondo de la vasija, hasta que encontró la forma de volver a subir otra vez y he tenido que convivir con ello, con ese aceite que nunca termina de diluirse ni de desaparecer y que siempre está ahí, revelándome lo que pudo ser y lo que pude tener.

			Me obligo a recomponer el rostro y a cubrirlo con la máscara que utilizo cuando no deseo mostrar lo que siento al verlo salir de la casa y, por Dios, su mera presencia es capaz de eclipsar la del resto de los presentes, ya no solo por su increíble físico, sino por la seguridad que emana de cada uno de sus movimientos y esa fuerza que se desprende de ellos, «la misma con la que me alzaba», me castigo, alejando la mirada de su cuerpo para dirigirla al frente. 

			«Si yo me conformase, tú no estarías aquí sentada, pero, si después de luchar por ti, no lo hubiese conseguido, lo hubiera aceptado y hubiera seguido con mi vida. Hay una diferencia abismal entre conformismo y aceptación», rememoro con dolor.

			«Y por supuesto que ha seguido con su vida», me digo, volviendo a esa mañana en esa terraza... y no debería dolerme tanto. Maldita sea, estoy deseando regresar a París y dejar de sentir las punzadas del dolor clavarse en mi garganta con saña.

			Me levanto en cuanto empieza a sonar Right here waiting, de Richard Marx. «Vaya, no podrían haber elegido una canción más acertada —pienso mientras siento cómo algo dentro de mí se agita—. Nosotros no nos hemos esperado —constato con tristeza—, y seguimos con nuestra vida como si no hubiésemos formado parte de la del otro, como si no nos hubiéramos fusionado en un solo cuerpo, impregnando al otro con parte de nuestra esencia, o como si no hubiese sido especial y único», y entonces me rindo a mis deseos: me doy la vuelta y me encuentro con su mirada; una que me engulle, como tantas veces hizo en el pasado, y me dejo ir, dejo de resistirme para girar sobre su eje gravitatorio y permitirle a mi yo más íntimo, ese que sabe lo que quiere, ir a donde quiera ir.

		

	
		
			Capítulo 2

			La Rioja, 7 de octubre de 2014

			—Al fin tranquilos, ¡qué crío más impertinente! —me quejo con fastidio, subiendo a la parte trasera del coche y sentándome mientras Pilar me mira, divertida, desde el asiento del copiloto.

			—Estabas esperando que te besara de nuevo, di la verdad —me dice, sorprendiéndome, y tuerzo el gesto.

			—Por supuesto que no —le miento entre dientes.

			—Pedazo beso te ha dado en la casita, casi suelto un gemido viéndoos —me confiesa entre carcajadas, y dirijo mi mirada hacia la ventanilla para ocultar lo que no deseo mostrar.

			«Desde luego que casi ha gemido, lo que no sé es cómo he podido frenar yo el mío», reconozco al revivirlo en mi mente... Su mano rodeando mi nuca, acercándome a él; la dureza de su cuerpo; sus labios adueñándose de los míos, autoritarios, firmes, decididos; mi lengua deseando salir al encuentro de la suya y ese calor que ha brotado de mi centro hasta llegar a mi garganta. Me he pasado el fin de semana llamándolo crío insolente a medio hacer, cuando en realidad está más que hecho. Me he pasado el dichoso fin de semana fingiendo que me molestaba su presencia, cuando en el fondo solo deseaba sentirlo cerca, y esto es algo que me repatea como nada en la vida, porque a mí nunca me han gustado los hombres más jóvenes que yo, sino todo lo contrario: los que me gustan y me atraen son los maduritos interesantes, y esto que ha pasado y he deseado se queda aquí, como mi amiga, como esta finca y como estos viñedos.

			—¿Te imaginas que gano la apuesta? —me pregunta Pilar, sacándome de mis pensamientos, y me vuelvo en su dirección para fulminarla con la mirada, porque eso está completamente descartado.

			—Debe de sobrarte mucho el dinero como para malgastarlo así. 

			—María Eugenia, te encanta, reconócelo —me pincha en el mismo instante en el que Dante accede al vehículo.

			—No pienso reconocer semejante estupidez.

			—Habláis de Ciro, ¿verdad? —adivina, y tuerzo más el gesto, sin molestarme en contestarle siquiera—. Yo tengo una duda...

			—No pienso resolvértela —lo corto antes de que pueda plantearla.

			—¿Qué sucedió ayer cuando os fuisteis con el caballo? —suelta, pasando de mí.

			—¿Puedes poner un poco de música? —le pido, con una sonrisa forzada.

			—¿Qué pasa, que necesitas música de ambiente para narrarlo? —me pregunta Pilar con sorna, encendiendo la radio.

			—No es para mí, es para vosotros, para que os entretengáis y me dejéis en paz. No me gusta. Me saca de quicio y no pasó nada. Fin de la conversación —concluyo, rotunda, mientras suena (Everything I do) I do it for you, de Bryan Adams, «y, ¡maldita sea!, qué canción más oportuna», pienso con disgusto, recordando lo que ocurrió ayer, algo que no voy a contarle ni a Dante ni a nadie, cuando conseguí dejar de gritar como si me fuera la vida en ello, que me iba.

			—Joder, ricura, qué pulmones tienes —me dijo, socarrón, posando su mano en mi vientre, pegándome más a él y consiguiendo que mis pulmones se cerrasen de golpe—. Ya te he dicho antes que no vas a romperte el cuello ni a morir, así que tranquila, ¿vale?

			—¿Y puedes aclararme por qué has hecho semejante estupidez?

			—No sé de qué estupidez me hablas —me respondió con sorna, y recuerdo cómo mi espalda se pegó más a su pecho, mi mejor opción a lomos de semejante dinosaurio.

			—Lo sabes de sobra, alejarte del resto. ¿Por qué no podías limitarte a dar un simple paseo, como estaban haciendo ellos?

			—Porque eso, ricura, es un coñazo, y porque quería tenerte para mí solo —me confesó, acercando sus labios al lóbulo de mi oreja, rozándolo con ellos y dejándome muda durante unos instantes.

			—Ya...

			—¿Ya? Vaya, pensaba que tendrías una respuesta más ingeniosa.

			—Y la tengo, pero no a lomos de este animal. Cuando te diga lo que pienso realmente, quiero tener los pies sobre el suelo, para poder soltarte, además, un buen guantazo sin temer por mi vida —le dije, provocando sus carcajadas; unas carcajadas que vibraron en su pecho y en mi espalda y que, junto a su mano en mi vientre, humedecieron mi centro, muy a pesar mío.

			—Aunque ahora me soltaras ese guantazo, no dejaría que te cayeras; al contrario, te pegaría más a mi cuerpo.

			—Seguro. Ni se te ocurra hacerlo, ¡y quita esa mano de ahí! —le exigí, aunque era lo último que deseaba.

			Cogí su mano para alejarla de la mía y terminó apresándola con la suya.

			—¡Suéltame!

			—Qué bien hueles, pelirroja —declaró, hundiendo su cara en mi pelo, sin soltar mi mano—. Si te relajaras un poquito, este paseo podría ser memorable. Tú, yo y este paisaje, ¿existe algo mejor?

			—París, la torre Eiffel, Dior y tú bien lejos —le rebatí, y de nuevo su pecho vibró con su carcajada.

			—Te equivocas, pelirroja —replicó, convencido, liberando mi mano para aferrar las riendas de nuevo. 

			—¿Tú crees? —le pregunté, volviéndome ligeramente, deseando oír su contestación.

			—Por supuesto. ¿Sabes qué sería mejor que esto?

			—¿Tú jugando con los cochecitos? —planteé, carcajeándome yo esa vez, empezando a relajarme.

			—Tú y yo desnudos jugando a conjugar verbos en una playa desierta.

			—No sé qué me suena peor, si lo de tú y yo desnudos en una playa o lo de conjugar verbos.

			—¿Sabes qué verbos utilizaríamos?

			—Mejor ahórratelo —le pedí, tiñendo mi voz de fastidio, a pesar de que no había nada que me apeteciera más que descubrirlo y empezar a conjugarlos.

			—María Eugenia —oigo la voz de Pilar y me vuelvo hacia ella—. ¿Dónde estabas?

			—Aquí, ¿dónde quieres que esté? —contesto con seriedad.

			—Pues te he llamado tres veces. ¿No estarías pensando en...?

			—¡No!, no lo estaba haciendo, y ¡ya está bien de nombrarlo!

			—¡Pero sí no lo he hecho! —se defiende, soltando una risotada—. Y, oye, que no te culpo, que está buenísimo.

			—¡Oh, my Dior, la que me espera! —musito dramáticamente. 

			—Te estaba preguntando qué te ha parecido la finca —insiste mientras cierro los ojos y apoyo la cabeza en el respaldo. 

			Necesito olvidarme de este niñato de una vez.

			—Me parece que vamos a volver en más de una ocasión, pero sin críos insolentes a medio hacer —sentencio, rotunda, abriendo los ojos y topándome con la mirada burlona de Pilar. Madre mía, yo soy la que quiere olvidarse de él y, a la primera de cambio, estoy nombrándolo.

			 

			*  *  *

			 

			Llegamos a Madrid tras un viaje interminable de casi seis horas. Solo espero que, ahora que los viñedos han quedado atrás, él no vuelva a cruzarse en mis pensamientos y mucho menos en mi camino. 

			—Nos vemos mañana —le digo a Pilar cuando Dante detiene el vehículo frente al edificio en el que vivo—. Estoy muerta. Muchas gracias, Dante —añado una vez que ha sacado mi equipaje del maletero.

			—De nada. Nos vemos —se despide de mí con una sonrisa.

			Vacío discretamente mis pulmones cuando su coche se pierde entre el tráfico madrileño. De vuelta a la normalidad y ¡gracias! «Prefiero un millón de veces al odioso Maurice que a él», constato con fastidio, cogiendo mis maletas y accediendo a mi edificio.

			Siento cómo la calma me invade por dentro nada más entrar en mi casa, «mi remanso de paz —pienso mientras contemplo mi aspecto en el enorme espejo envejecido de cuerpo entero que hay en el vestíbulo y desde donde se divisa el pequeño árbol que hay junto a la mesa del salón, una mesa de madera tallada a mano y una verdadera obra de arte—. Esto es lo mío. Mi hogar. Mi despacho. Mis bocetos. Mi sosiego». Esbozando una sonrisa, me dirijo a mi habitación, donde un precioso mural que simula un bosque encantado domina la pared donde se apoya el cabecero. «¿Cómo será su casa? —me pregunto de repente—. Seguro que un caos, como él», sentencio, dejando las maletas... —Pero, vamos a ver, ¿qué me importará a mí cómo sea o deje de ser su casa? —me reprendo, frunciendo el ceño—. Céntrate, haz el favor.»

			Pongo música para no tener que oír mis pensamientos, que parecen empeñados en llevarme de vuelta, una y otra vez, a este fin de semana tan bucólico que, si no hubiera sido por él y por lo que me ha hecho sentir, habría sido más que perfecto, reconozco yendo hacia el baño para empezar a llenar la bañera. Y mientras suena Please, de Jordan Smith, deshago mi equipaje, obligándome a pensar en mi trabajo y en la finca de Valentina, donde estoy convencida de que regresaremos; de hecho, este fin de semana he imaginado infinidad de diseños que estoy deseando plasmar en el papel, y esa finca sería un marco perfecto.

			—Dios, estoy molida —musito para mí, encendiendo unas cuantas velas para seguidamente desprenderme de la ropa, ansiando hundirme en el agua perfumada, solo que, antes de hacerlo, dirijo la mirada a mi vientre, a ese punto exacto donde él posó su mano y, tal y como sucedió ayer, siento cómo mi sexo se contrae suavemente. 

			«Por favor. ¿Qué me pasa?», me planteo, frustrada, hundiendo mi cuerpo en el agua y gimiendo de placer, con el recuerdo de unos ojos, tremendamente azules, llegando para fastidiarme el momento.

			 

			*  *  *

			 

			Despierto a la mañana siguiente y lo primero que hago cuando abro los ojos es ver otros; los suyos. 

			—Mierda —me riño en voz alta, haciendo a un lado la colcha con más ímpetu del preciso para luego dirigirme al baño, donde dar rienda suelta a mis necesidades más básicas con la irritación siguiendo mis pasos—. Necesito un café y centrar esta mente dispersa de una vez —me digo con disgusto una vez lista, yendo hacia la cocina—. No puedo creerlo. Ni que fuera una adolescente impresionable, ¡pero si me saca de quicio! —farfullo, empezando a prepararme el café... largo y cargado.

			«El problema es que hace mucho tiempo que mi compañero de cama lleva pilas. Ese es el quid de la cuestión —afirmo mentalmente, llevando la taza a la pequeña isla central—. Me hace falta salir con alguien que se afeite y disfrute de la ópera o del teatro, no yéndose de fiesta a Ibiza», me digo, haciéndome con uno de los muchos cuadernos que tengo repartidos por toda la casa para empezar a plasmar los bocetos que he ido imaginando este fin de semana. 

			Una explosión de colores —verde, rosa, dorado y morado—, flores bordadas sobre gasas, organzas y tules, incluso sobre lonetas, surgen de mis dedos, que se mueven con rapidez sobre el papel en blanco. Simple y complejo a la vez. «Un minivestido de tul con grandes flores bordadas con piedras y paillettes, lleno de color, vistoso y elegante al mismo tiempo —medito, pasando de página para esbozar, con maestría, otro boceto—. Les daría protagonismo a las flores, que podrían estar bordadas en el bajo... o, mejor, a lo largo de toda la prenda —pienso, empezando a dibujarlas—. Faldas largas, de tul blanco, salpicadas con flores bordadas con hilo de algodón y seda a tono; hasta me atrevería y le pondría una cazadora de lino negro para romper la paleta monocromática —divago mientras mis dedos vuelan sobre el papel y en mi cabeza se reproducen un sinfín de diseños—. Elegantes, sofisticados, para una mujer que desea disfrutar de su feminidad —defino mientras compruebo la hora en mi reloj de pulsera. Maldita sea, voy a llegar tarde, pero no puedo parar—. Podría combinar básicos, como un suéter acanalado, un chaleco o una cazadora, que se fundirían en perfecta simbiosis con evanescentes vestidos de tul o gasa bordados con flores con efecto tatuaje —prosigo mi momento creativo, viéndolo todo en mi cabeza—. Necesito desarrollarlo con tranquilidad», me digo finalmente, cerrando el cuaderno y ansiando llegar cuanto antes a mi despacho—o, más bien, a mi mesa en el Departamento de Diseño —rectifico, esbozando una sonrisa y dirigiendo mis pasos al vestidor ubicado en mi habitación.

			«Cuántas veces Manuel y yo hemos hablado sobre eso —rememoro al tiempo que voy ojeando mis vestidos—. Por mucho que intente explicarle que necesito estar en continuo contacto con mi equipo, no hay forma de que lo entienda; para él es impensable que no quiera tener un despacho propio y para mí es impensable encerrarme en uno», reflexiono mientras valoro qué ponerme. Opto finalmente por un vestido ceñido verde bosque de media manga y largo hasta la rodilla, que complemento con unos salones nude. Me gusta verme bien y, sobre todo, elegir colores que combinen con mi melena pelirroja y mi piel clara, y, aunque de pequeña tuve que soportar que me llamasen zanahoria y estupideces de todo tipo, hoy estoy orgullosísima del color de mi pelo. 

			 

			*  *  *

			 

			—Buenos días, Pepe —saludo con cordialidad al empleado de seguridad cuando llego a D’Elkann, la multinacional en la que trabajo.

			—Buenos días, señora —me devuelve el saludo con profesionalidad, y me obligo a no poner los ojos en blanco. Odio que me llamen señora.

			—María Eugenia, por favor —le pido—. ¿Voy a tener que pedírtelo todos los días? —le pregunto, sonriendo.

			—Entiéndalo, señora, solo me limito a hacer mi trabajo —me contesta con una sonrisa de disculpa, y niego con la cabeza, dándolo por perdido, y dirigiendo mis pasos hacia los ascensores, que se encuentran al fondo de esta elegante y diáfana recepción.

			—María Eugenia —me saluda Maurice, el odioso Maurice, entrando en el ascensor tras de mí, y me obligo, de nuevo, a no poner los ojos en blanco o a no torcer el gesto.

			—Maurice —siseo casi entre dientes—, ¿todavía por aquí? —inquiero, viendo las plantas por las que vamos pasando en el pequeño indicador.

			—Veo que te alegras de verme —me replica, divertido, y freno el comentario que casi escapa de mis labios. Oh, my Dior, no puedo con este hombre.

			—Me alegraré el día que no pretendas colármela —le rebato, mirándolo por encima de mis gafas de pasta.

			—Tienes unos gustos muy selectos.

			—Y tú deberías trabajar con empresas que confeccionen vestuario laboral, no con diseñadoras de colecciones Premium.

			—¿Sargas, gabardinas y popelines en tonos básicos sin estampados imposibles? —me plantea, burlón, en el mismo instante en el que se abren las puertas en la quinta planta, donde se ubica el Departamento de Diseño.

			—Seguro que disfrutarías a lo grande regateando precios y bajando calidades. Serías el rey del mambo. Yo, de ti, me lo pensaría —le contesto con aplomo, saliendo del cubículo y deseando dejarlo allí encerrado para siempre.

			—No estarás intentando deshacerte de mí, ¿verdad?

			—¡Oh, my Dior! ¡Nunca haría eso! —le miento, con la esperanza de que me deje en paz y se quede en el Departamento de Compras.

			—María Eugenia, aunque te moleste sobremanera que tenga que regatear precios, eso forma parte de mi trabajo, para eso me pagan.

			—¿Y también te pagan para bajarme las calidades? —Me freno en seco para volverme y encararlo—. No estoy dispuesta a discutir contigo tan temprano —añado, armándome de paciencia y echando a andar otra vez.

			—Pues nadie lo diría —me replica, siguiéndome—. Necesito mostrarte unos tejidos, ¿tengo que pedirte audiencia? —me suelta, guardando sus manos en los bolsillos de los pantalones, y me doy media vuelta para fulminarlo con la mirada.

			Tendrá unos cincuenta años, a lo sumo; moreno, con el pelo pulcramente peinado hacia atrás, ojos verdes, tan alto como yo y vestido con uno de sus trajes a medida. Si no fuera tan insoportable, puede que hasta me gustara un poco, pero, sinceramente, lo aborrezco.

			—Por supuesto. Habla con Sonia —le digo, girando sobre mis tacones para acceder a Diseño, casi cerrándole la puerta en las narices.

			Sonia es mi secretaria; bueno, en realidad también lo es de Elkann, el dueño de la compañía, cuando viene a Madrid y necesita cualquier cosa, pero, como eso ocurre en escasas ocasiones, no cuenta.

			—Buenos días —saludo a mi equipo, maldiciéndome en silencio, pues me gusta llegar la primera.

			—Pero mira que eres simpática. Pobre hombre, con lo guapete que es y qué mal lo tratas —me dice Crescencia, una de las diseñadoras de Temporada y Pronto Moda. 

			—Todo para ti si lo quieres —le suelto, dejando mis cosas sobre la mesa y echando un vistazo rápido al departamento, una sala enorme separada en dos secciones: Temporada y Pronto Moda, de la que Greta es la responsable, y Dreams, nuestra colección Premium, ambas controladas y supervisadas por mí.

			—Yo, con mi Antonio, estoy más que servida, no me des más trabajo, por favor —me replica cómicamente, dirigiéndose a su mesa.

			—Greta, ¿todavía no ha llegado Luna? —le pregunto, haciendo referencia a una de mis diseñadoras.

			—Sí, claro que ha llegado... la he visto —me miente claramente, y la miro por encima de mis gafas de pasta.

			—Se ha dormido —sentencio con seguridad, observando a Carolina y a Mauro, miembros de mi equipo, enfrascados ya en su trabajo—. La que había llegado —añado al poco rato, dirigiéndome a Greta, cuando la aludida accede al departamento con el rostro arrebolado, sin duda alguna fruto de la carrera, con tacones incluidos, que habrá hecho desde los ascensores hasta Diseño. Siempre igual—. Buenos días —la saludo con seriedad.

			—Lo siento, lo siento, lo siento —se disculpa, dejando sus cosas con celeridad en la zona pertinente, para luego encaminarse a su mesa.

			«Si fuera un poco más puntual, sería perfecta», pienso, sin quitarle la mirada de encima. Luna tiene algo que me recuerda a mí... ese talento que forma parte de uno mismo, que no se fuerza y que sale de manera natural; de hecho, su manera de entender y expresar la moda es muy similar a la mía y, aunque Mauro y Carolina son buenos, ella es brillante. 

			—Lo lamento, María Eugenia, lo digo de verdad, es que...

			—Déjate de excusas, ¿quieres? —la reprendo, dirigiendo mi mirada hacia Greta—. Conque la habías visto, ¿eh? —le recrimino mientras esta le dedica una mirada furibunda a su amiga—. A trabajar todo el mundo —les ordeno, deseando enfrascarme en el mío.

			Paso el resto del día y de la semana volcada en mi trabajo, que me absorbe por completo, impidiéndome pensar en lo que no debo, y del que disfruto al máximo, pues no me importa ser yo quien cierre las luces del departamento a última hora de la tarde o quien las encienda a primera hora de la mañana. 

			—Señora De la Rúa, aquí hay un joven que pregunta por usted —me notifica Pepe, y no sé si es por lo de joven o porque algo dentro de mí, que he ido silenciando a base de bocetos, ha estado esperando este momento durante toda la semana, pero me temo que sé de quién se trata sin necesidad de tener que oír su nombre—: Ciro Zabat.

			Y, si yo creía que el corazón no podía detenerse sin que murieras de inmediato, no podía estar más equivocada, porque el mío se ha parado por completo de golpe, llevándose mi respiración con el cese de sus latidos.

			—Dile que me he ido o que estoy reunida o lo que quieras inventarte, pero no estoy disponible —sentencio cuando consigo recuperar la capacidad del habla, colgando después el telefonillo y mirando al frente, sin ver. 

			—María Eugenia, ¿estás bien? —me pregunta Luna, a mi izquierda, y me fuerzo a recomponer el gesto.

			—Por supuesto —contesto con sequedad, obligándome a hacerlo a un lado—. A ver esos bocetos —le pido, alargando la mano para hacerme con ellos mientras ella se mantiene de pie junto a mí y yo los observo en silencio—. Me gusta mucho este —le indico, deteniendo la mirada en el diseño de un vestido-camisón con un pronunciado escote en uve enmarcado por varios volantes superpuestos—. Este largo asimétrico y este volante cruzado en el cuerpo quedan muy bien. Muy bonito —la halago.

			—Utilizaría un encaje Chantilly y, como complemento, unas sandalias romanas —me cuenta, entregándome el boceto de ese calzado.

			—Difiere un poco de...

			—Pelirroja —oigo su voz sexy, rasposa y tentadora, y alzo la mirada para encontrarme con la suya, tan azul como la recordaba o puede que incluso más.

			Está apoyado como si nada en la puerta acristalada, sin quitarme los ojos de encima, mientras el resto de las miradas, las de todo el Departamento de Diseño, me temo que están puestas sobre él.

			—Vaya —capto la voz cargada de admiración de Luna, a mi lado.

			—Es mi sobrino —balbuceo, y no sé por qué narices he dicho algo así, levantándome para ir hacia él con la furia instalada en mi mirada—. Sal —le ordeno entre dientes cuando estoy frente a la suya... azul eléctrica, divertida, guasona y cargada de demasiadas cosas que prefiero no desgranar.

			—Detrás de ti, pelirroja —me indica sin quitarme los ojos de encima, y me afano en cruzar la dichosa puerta para salir cuanto antes del campo de visión de todo el equipo de Diseño.

			—Creo haberle dicho claramente al de seguridad que no podía atenderte —constato, enfadada, echando a andar hacia el despacho de Elkann, pues necesito un lugar discreto en el que pueda dejarle las cosas bien claras sin que cientos de ojos estén puestos sobre nosotros. 

			Y, por primera vez desde que trabajo aquí, echo de menos tener un despacho propio.

			—¿De verdad? No me he enterado —me responde, vacilón, y vuelvo ligeramente la cabeza para dedicarle una mirada furibunda, sin detener mis pasos.

			—¿Cómo has entrado? —le pregunto, accediendo al despacho y cerrando la puerta tras él.

			—Por la puerta —me contesta con insolencia.

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero —replico, cada vez más molesta.

			—Ya sabes lo que dicen: ten amigos hasta en el infierno, para que te den la mejor caldera —suelta, guiñándome un ojo, yendo hacia la mesa y apoyándose despreocupadamente en ella.

			—¿Siempre tienes que recurrir a algún refrán? —le formulo, recordando perfectamente cuando, en la casita de invitados, citó...

			—¿Si ves a un hombre cargado, no le preguntes si está casado? —corta el hilo de mis pensamientos con insolencia, y me cruzo de brazos, enarcando una ceja—. Creo recordar que hay alguna apuesta por ahí relacionada con ese tema.

			—Ni lo menciones —le exijo entre dientes mientras él imita mi gesto, cruzando sus brazos a la altura del pecho, y me obligo a no mirar cómo la dichosa camiseta se ciñe a sus fabulosos músculos. ¡Por favor!

			—¿Este es tu despacho, pelirroja? —quiere saber, recorriendo con su mirada turquesa la estancia.

			—No —niego, escueta, sin querer aclararle nada más—. ¿Qué haces aquí? ¿Y quién te ha autorizado la entrada? —insisto, obligándome a centrarme. 

			«¿Qué mirada turquesa y qué ocho cuartos? Su mirada y listo.»

			—Ya que tú no has venido a verme, no me ha quedado más remedio que hacerlo yo... —me contesta, con una media sonrisa—, y otra cosa, pelirroja: aunque quisieras, no podría ser tu sobrino —asegura, acercándose a mí, y observo sus pasos lentos y arrogantes y el brillo decidido de sus ojos.

			—Nos llevamos once años, por supuesto que podrías ser mi sobrino —le rebato entre dientes mientras él se acerca más de lo recomendable a mí y yo me insto a no retroceder un maldito centímetro.

			—Vaya, por lo que veo, te has interesado por mi edad —me replica, vacilón.

			—Ya quisieras... fue Pilar la que se lo preguntó a Valentina —le miento, pues, en realidad, fui yo quien lo hizo—. Ha sido ella la que te ha dejado entrar, ¿verdad? —deduzco, atando cabos.

			—Por partes... No podría ser tu sobrino porque lo que tengo en mente no es algo que hagan los sobrinos con sus tías.

			—¿El qué?, ¿jugar con los cochecitos? —«Maldita sea, tendría que haberme callado», me fustigo cuando todavía no he terminado de formular la frase.

			—Estoy deseando jugar contigo, con cochecitos o sin ellos, siempre y cuando estemos desnudos sobre una superficie lisa —me dice con voz rasposa, sin alejar su mirada de la mía.

			—Sigue soñando —le espeto, sintiendo cómo mi centro se humedece a pesar de mis palabras.

			—Contigo, ricura, siempre —me replica con voz ronca, y siento cómo el ambiente se vuelve peligrosamente electrizante—, aunque estés utilizando los brazos como escudo.

			—Qué tontería —pronuncio, dejándolos caer a ambos lados de mi cuerpo—. Vete, ya te he dicho que no me interesas y que estoy ocupada —prosigo, dándome la vuelta para abrirle la puerta y que se largue de una vez.

			—Cena conmigo —me propone, con una voz tremendamente sexy, haciéndose con mi cintura con una de sus manos y frenando mi avance, y siento cómo mi vientre se contrae suavemente.

			—Suéltame —le pido, tensándome, girando la cabeza para encontrarme con su mirada eléctrica mientras mi cuerpo obedece su orden muda, volviéndose hasta quedar frente a él.

			—Cena conmigo —insiste al tiempo que solo puedo perderme en su mirada, como si hubiera un agujero en ella que me absorbiera sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo.

			—¿El qué? ¿Nuggets con patatas fritas? No, gracias —me meto con él sin moverme un centímetro, sintiendo el calor de su mano traspasar la fina tela de mi blusa.

			—Hace mucho que dejé de cenar nuggets con patatas, pero, si a ti te gustan, no tengo inconveniente en comerlos de nuevo —me responde, acercándose más a mi cuerpo, tanto que su pecho roza el mío—. Pelirroja, sabes que lo estás deseando, deja de hacerte de rogar, ¿quieres? —me pide, acariciando con su cálido aliento mis labios.

			«Debería moverme —me digo—. Debería alejarme de él; de su voz rasposa, tentadora y sexy; de su cuerpo, que, sin tocarlo, intuyo que es puro músculo, y de todo lo que está avivando en mi interior. Es once años menor que yo», me recuerdo con sequedad, y esa sola frase resulta suficiente para enfriar los cientos de fuegos que estaban empezando a arder en mi vientre.

			—Oye, no quiero que te ofendas, pero no quiero volver a verte. Ya te dejé claro, y fue en serio, que no me van los críos a medio hacer —le recuerdo con frialdad, separándome de su cuerpo—, y no quiero que te lo tomes como un insulto, pero yo ya estoy a otra cosa —afirmo, siendo la María Eugenia que acostumbro a ser cuando trabajo, una mujer fría que marca las distancias.

			—Sé que vas a ponérmelo difícil —comienza a decir, enganchando los pulgares en las trabillas de sus pantalones mientras me quedo atrapada en su mirada—, pero yo también voy a hacerlo, pelirroja —me asegura, con la voz llena de convencimiento y arrogancia, acercándose de nuevo a mí, y lo miro alzando el mentón—. El día que no vea lo que estoy viendo en tus ojos, me creeré eso que dices de que no te gustan los críos a medio hacer, pero, mientras tanto, me parece que vamos a empezar a jugar, no al juego que deseo, pero sí al previo —concluye, alargando su mano para hundirla en mi ondulante melena, y siento que no me llega suficiente aire a los pulmones. 

			—¿De qué juego previo hablas? —le pregunto con un hilo de voz, posando mi mirada en sus labios, que están más cerca de lo que deberían de los míos. 

			—El de derrotar a la reina para que caiga en mis brazos —me cuenta, rodeando mi cintura con su otra mano.

			Está tan próximo a mí que nuestras frentes están casi pegadas; tanto, que mi pecho está tocando el suyo; tantísimo, que su aliento es el aire que estoy respirando. Va a besarme. Lo sé, como sé que debería alejarme, porque... «¿qué tontería es esa de derrotar a la reina?», pienso, obligándome a...

			—Hasta luego, pelirroja —se despide de repente, alejándose y dejándome completamente pasmada—. Empieza el juego, ricura —oigo que añade antes de desaparecer por la puerta mientras yo suelto todo el aire de golpe y me dirijo a la silla que tengo a unos pocos pasos para sentarme.

			«¿Qué hostias acaba de pasar?», me planteo, sin ser capaz de reaccionar.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Ese era tu sobrino? —me pregunta Luna cuando regreso, unos minutos más tarde, al Departamento de Diseño—, ¡pues menudo sobrino tienes! ¿Podrías presentármelo, no crees? —insiste, machacona, y la encaro con seriedad.

			—Los bocetos —me limito a contestarle, sentándome de nuevo en mi espacio, sin poder alejarlo de mi mente. 

			«Lo ha hecho a propósito», me digo mientras ella pone delante de mí el boceto de las sandalias que estábamos revisando antes de que «mi sobrino» nos interrumpiera—. Por supuesto que lo ha hecho a propósito y yo he sido una estúpida por no haberme alejado antes.

			—Descartado —suelto, rotunda, haciendo el boceto a un lado mientras todos comienzan a abandonar el departamento—. Sustitúyelo por unos botines de strass y puntera afilada que añadan el toque de rebeldía que le falta a este almibarado boceto —prosigo con autoridad, enfadada conmigo misma por lo que ha pasado en el despacho de Elkann—. Dejaré sobre tu mesa los que me gusten para que hagas los planos, las ilustraciones y las fichas técnicas. Ya puedes irte —le ordeno, deseando quedarme a solas de una vez para martirizarme.

			—¿Pizza y vino en tu casa o stilettos y labios rojos? —le plantea Greta a Luna, y sonrío, fingiendo que no las oigo.

			—Stilettos y labios rojos, off course —le contesta la otra, y las imagino yendo de fiesta, como hará él y como debería hacer yo.

			—Emborrachaos por mí, por favor —les pide Crescencia—; lo más loco que voy a beberme yo esta noche va a ser un vaso de leche con Cola-Cao, en pijama y en el sofá de mi casa, cuando acueste a las pequeñas bestias —les cuenta cómicamente.

			—Yo creo que caeré antes de que lo hagan mis pequeñas bestias —secunda Orencia, su hermana, y dejo de fingir que no las oigo para apoyar la espalda en el respaldo de la silla y sonreír—. No tengáis hijos, son unos chupópteros que os absorberán el dinero y las fuerzas —remata, y sonrío aún más, porque ambas, a pesar de sus palabras, son unas madrazas.

			—Lo que no entiendo es cómo mi Antonio todavía está enamorado de mí, porque es llegar a casa y ponerme mi outfit de vagabunda o mi pijama, y no sé qué es peor —comenta Crescencia entre carcajadas.

			—Tu Antonio está loco por ti —secunda Greta mientras las pequeñas lamparitas que hay en cada mesa van cerrándose a medida que todos van abandonando los puestos de trabajo.

			—Hasta luego, jefa. Nos vemos el lunes —se despide de mí Mauro al tiempo que capto de fondo las risotadas de Luna y Greta ante un comentario que han hecho Crescencia y Orencia. 

			—Nos vamos, María Eugenia. Buen fin de semana —se despiden de mí y, en apenas unos minutos, el departamento que bullía de actividad queda sumido en el más absoluto de los silencios.

			—¿Firmamos el pacto de paz con una cena? —me pregunta Maurice, apoyado en la puerta, tal y como estaba él, «¡y qué distintos son el uno del otro!», pienso con rapidez.

			Él, con sus jeans rasgados, su camiseta, sus sneakers y el pelo revuelto... y luego Maurice, con su traje a medida y el cabello perfectamente peinado hacia atrás. La noche y el día. 

			—Ya sabes cuándo llegará el pacto de paz —respondo, rindiéndome y apagando mi portátil. «Hoy no tengo la cabeza para quedarme», reconozco, cerrando la luz de mi lámpara—. Tengo planes para esta noche, pero gracias por la invitación —le miento, obligándome a mantener con él una conversación cordial, pues llevo toda la semana queriendo matarlo.

			—Otra vez será. ¿Quieres que te lleve a casa? —se ofrece al tiempo que yo recojo todas mis cosas.

			—¿Y esa amabilidad? —inquiero, recelosa, apagando la luz del departamento para luego dirigir mis pasos hacia el ascensor.

			—Soy amable, aunque no lo creas.

			—Tienes razón, no te creo —susurro, esbozando una sonrisa, accediendo al elevador.

			—Eso es porque estás mezclando lo personal con lo profesional.

			—Puede ser —musito, consultando la hora en mi reloj de pulsera. Las siete y veinte. «Vaya, hacía tiempo que no salía tan pronto», me sorprendo mientras el ascensor llega a la planta baja—. Nos vemos, Maurice —me despido de él, y me percato entonces de que Pepe ya ha terminado su turno. «El lunes tendrá que ser», me digo, tomando nota mental de hablar también con Pilar, para que mi pesadilla particular no vuelva a colarse en la empresa. 

			Quiere derrotar a la reina. Menuda estupidez.

			 

			*  *  *

			 

			Inspiro profundamente cuando salgo a la calle. Viernes y sin nada que hacer, asumo viendo a la gente caminar con decisión con un destino en mente. «Mi destino, antes, era cualquier bar en el que hacer el previo con mis amigas antes de irnos a cenar, pero luego comenzaron a tener pareja, a casarse y a tener hijos, y terminé quedándome sin planes para los viernes, para los sábados y también para los domingos —rememoro, guardando las manos en los bolsillos de mi abrigo de tweed de cuadros marrón, gris y plata mientras observo lo que acontece a mi alrededor sin moverme de mi sitio—. Aunque, si soy sincera, he de reconocer que, en algunas ocasiones, son capaces de encontrar una hora, dos a lo sumo, en su ajetreada vida de esposas-madres-trabajadoras para poder vernos y tomar algo juntas, solo que entonces soy yo la que muchas veces acaba dándoles largas, porque nuestras vidas han tomado un rumbo tan distinto que, cuando empiezan a hablar de colegios, profesoras, deberes y todas esas historias, siento deseos de gritar. Al final siempre acabo recurriendo a Candela», admito, cogiendo el móvil para llamarla.

			—Hola, hermanita —la saludo en cuanto descuelga—. ¿Ya has terminado por hoy? —me intereso, inspirando el frío que comienza a flotar en el ambiente.

			—Sí, ¿por?

			—Porque yo también he salido ya y no me apetece nada tener que ir a casa tan pronto. ¿Tienes planes? —le pregunto, echando a andar sin un rumbo fijo.

			—Si te cuento mis planes, te echarás a llorar —contesta con desgana.

			—¿Por qué dices eso? —inquiero, frunciendo el ceño.

			—Ven a mi casa y lo sabrás —me propone antes de colgar, y echo a andar de nuevo, solo que esta vez yo también tengo un destino en mente.

			 

			*  *  *

			 

			—Eyyyy, ¿qué te pasa? —le pregunto, abrazándola, cuando llego a su casa y veo sus ojos completamente irritados, sin duda alguna, fruto del llanto.

			—Vamos a la cocina y te lo cuento. He abierto una botella de vino blanco de ese que tanto te gusta, por si te apetece emborracharte —me anuncia, zafándose de mi abrazo, y la sigo, preocupada, quitándome el abrigo por el camino.

			—Sabes que yo nunca me emborracho... y suéltalo de una vez, ¿quieres? —le pido, ya de los nervios.

			—Estoy embarazada y no sé quién es el padre —me confiesa atropelladamente, y la miro siendo incapaz de articular palabra.

			—¿Puedes repetirlo, por favor? —murmuro con un hilo de voz, sentándome en una de las sillas que rodean la pequeña mesa.

			—Estoy embarazada y no sé quién es el padre —reitera, y la observo, apoyando los codos en la mesa y la frente en mis manos—. Estaba muy ebria y me acosté con un tío que no conocía de nada, y está más que claro que no utilizamos protección —me cuenta, sentándose delante de mí.

			—¿Te has hecho la prueba del sida? —le planteo, completamente paralizada por el miedo, pues no hay nada que me aterrorice más que el hecho de que le pueda suceder algo a mi hermana.

			—Sí, la del sida y no sé cuántas más. Estoy sana. Embarazada, pero sana —afirma, echándose a llorar de nuevo, y siento cómo el alivio llega para liberar mi pecho.

			—Pero Candela... —empiezo a hablar.

			—Ya sé lo que vas a decirme —me corta, exasperada—: con lo responsable que eres, ¿cómo te ha pasado algo así? —adivina, y guardo silencio, pues me parece que no es el momento para echar sermones—. Y lo soy, no lo dudes; soy una tía tremendamente responsable, pero que comete errores.

			—Lo sé, cariño, solo que la consecuencia de este error no va a ser algo pasajero. ¿Qué vas a hacer? —le pregunto, alargando la mano para coger la suya, necesitando que me sienta cercana.

			—Voy a tenerlo —sentencia, sin dejar de llorar—. No es un bebé buscado y, ahora, si soy sincera, ni siquiera puedo decir que sea querido, pero él no tiene la culpa y es mi hijo o mi hija, al fin y al cabo. No quiero abortar.

			—No quieres abortar porque ya lo quieres —resumo, dándole un suave apretón—. Tranquila, ya verás como todo sale bien... puede incluso que le des una alegría a mamá, ahora que ya había perdido las esperanzas de ser abuela —añado, intentando bromear.

			—No sé quién es el padre y engendré a este bebé en una noche de borrachera. ¿De verdad crees que va a llevarse una alegría cuando se lo explique? ¿Ella, que va a la iglesia todos los días, que es amiga del sacerdote, catequista y no sé cuántas cosas más? Va a matarme —me asegura, y sonrío, pues cualquier día mi madre le quitará la sotana al sacerdote y se la pondrá ella.

			—No puede matarte porque eso va en contra de los mandamientos. ¿Cuál es el de no matarás?, ¿el primero?

			—No, creo que el primero es el de amarás a Dios —me corrige, secando sus lágrimas, y la contemplo con cariño. Va a ser madre. Vaya...

			—Lo bueno de todo esto es que, en cuanto se entere, rezará muchísimo por ti y por el bebé, encenderá velas y pondrá estampitas de santos alrededor de ellas y hará todas esas cosas que hace mamá —le digo, consiguiendo que sonría entre lágrimas—. Si quieres, podemos ir juntas a contárselo —me ofrezco, levantándome para ponerme un poco de vino—. Te preguntaría si te apetece, pero me parece que casi mejor si bebes agua.

			—¿Sabes cómo me siento? —me plantea con seriedad, y tomo asiento en una silla a su lado para estar más cerca de ella.

			—¿Cómo?

			—Sé que no me violó, porque no lo recuerdo así; es más, recuerdo que incluso lo pasé bien, pero estar embarazada de alguien a quien no conoces y del que no sabes ni su nombre es... es... ni siquiera sé cómo definirlo, pero no es bonito, al menos no lo es para mí —me confiesa, guardando silencio durante unos segundos que respeto aferrándome yo también al mío—. No elegí quedarme embarazada y tampoco lo elegí a él como padre. No fue algo pensado ni valorado, pero aquí estoy, con el bebé de un desconocido creciendo dentro de mí.

			—Bueno, también es tuyo, enfócalo así. En realidad, sí que has elegido, porque podrías abortar y esto terminaría aquí, pero no lo harás.

			—¿Tú abortarías?

			—No —le respondo sin dudarlo un instante, y en esa pequeña fracción de segundo que ha pasado entre su pregunta y mi respuesta he visto el rostro de Ciro frente a mí—. Los hijos no entran dentro de mis planes, puede incluso que nunca los tenga, pero, si me quedara embarazada como tú, sin planificarlo, lo tendría. Aunque ahora no lo veas así, este va a ser el mayor regalo que te dé la vida —afirmo, ensombreciendo el gesto, porque es verdad y puede que yo nunca lo tenga.

			—Permíteme que en estos momentos no comparta esa idea —me rebate mientras yo cojo la copa para darle un largo trago—; ni siquiera sé cómo voy a organizarme.

			—Mamá y papá ya están jubilados y yo buscaré huecos para estar a tu lado cada vez que me necesites. Al final este bebé será un poquito de todos, puede incluso que nos peguemos por cogerlo —bromeo, acercando mi rostro a su tripa—. Soy tu tía María Eugenia y ya te quiero, aun sin conocerte —susurro, dándole un beso a la barriga de mi hermana.

			—Tú quieres que no deje de llorar, ¿verdad? —me pregunta entre lágrimas.

			—Quiero que lo veas como lo que es, algo para estar feliz y no así —replico, secando sus lágrimas—. No has contraído ninguna enfermedad chunga y vas a ser madre: haz el favor de dejar de llorar de una vez, ¿quieres?

			—Qué fácil es hablar cuando no te sucede a ti.

			—¿Cómo te sentirías si lo perdieras? Imagina que comienzas a sangrar ahora, ¿cómo te sentirías?

			—Peor de lo que me siento ya, además de muy culpable por no haberlo querido desde el principio.

			—Siempre es un buen momento para empezar a querer. Es tu bebé, Candela, y, sí, ha llegado sin ser buscado, pero está aquí, aquí dentro —musito, acariciando su tripa— y solo espera que lo quieras. Eres adulta, tienes un buen sueldo, además de una casa propia...

			—En realidad no es mía, sino del banco —me corta con una sonrisa.

			—Tú ya me entiendes. Oye, las cosas no siempre suceden cuando queremos que sucedan. Esto es la vida, cariño, no una película de esas que nos gustan, y tenemos dos opciones: lamentarnos y vivir las cosas desde el drama o ver el lado bueno. ¿Cuál eliges tú?

			—¿Sabes que me estás haciendo sentir muy mal?

			—Lo siento, no es lo que pretendo.

			—Tú serías mejor madre que yo.

			—Te recuerdo que eras tú la que jugaba con las muñecas, no yo.

			—Es verdad, tú las vestías —me dice, sonriendo y dibujando esa misma sonrisa en mi rostro.

			—Cierto.

			—¿Te gustaría ser madre?

			—No, el noventa por ciento de mi vida, y sí, el diez por ciento —le respondo, deseando cambiar de tema—. ¿Y puedo saber cómo cogiste semejante cogorza? —añado, terminándome la copa de vino y levantándome para servirme más.

			—De la misma forma en que la cogerás tú como no comas algo. Venga, te invito a cenar por ahí —me propone, levantándose.

			—Oye, podemos cocinar algo si no te apetece salir.

			—Tengo la nevera y la despensa completamente vacías; además, necesito que me dé el aire.

			—Eres una ama de casa desastrosa —la riño, saliendo de la cocina tras ella.

			—Te aseguro que, estos días, hacer la compra era lo último que pasaba por mi cabeza —me cuenta, saliendo de su habitación, y la miro frunciendo el ceño.

			—¿Desde cuándo lo sabes? 

			—Desde hace un par de semanas —me aclara, poniéndose el abrigo.

			—¿Y por qué no me lo has dicho antes? —le recrimino, dándole una palmada en el brazo.

			—¡Auuuu!, ¡tía! —se queja mientras me cruzo de brazos para no soltarle otra—. Joder, necesitaba hacerme a la idea.

			—Tenías que habérmelo contado enseguida —la riño, enfadada—. ¿De cuánto estás?

			—De ocho semanas —me informa, bajando su mirada al suelo, y la contemplo con ternura.

			Cande tiene treinta y cinco años, tres menos que yo, y trabaja en el taller de restauración del Museo del Prado. Ella posee, como los maestros antiguos, buena mano. Es responsable, sensata, centrada y trabajadora, como yo, solo que viste con jeans, zapatillas deportivas y camisas holgadas, suele llevar el pelo recogido en una coleta medio deshecha y no le gusta maquillarse. Ella es fresca y natural, como el rocío de la mañana, y yo soy todo lo contrario, porque no concibo salir a la calle tal como va a hacer ella.

			—¿Quieres dejar de mirarme así? —me pregunta, ladeando la cabeza.

			—No tenemos prisa, puedes cambiarte y arreglarte si quieres —le propongo, sonriendo.

			—Llevo todo el día currando, estoy embarazada y voy a salir con mi hermana, ¿de verdad crees que se me pasa por la cabeza subirme a unos tacones como tú? —me rebate, echando a andar hacia la puerta, y la sigo sin poder dejar de sonreír.

			—Yo también llevo todo el día currando y voy a salir con mi hermana, pero no te arreglas por el resto, te arreglas por ti misma, para verte bien —le aclaro, llegando al rellano, donde ya me está esperando.

			—Y este será el discurso de la próxima diseñadora de Dior —comenta con cariño, y sonrío muy anchamente.

			—Por supuesto —acepto, guiñándole un ojo, y accedemos al ascensor cuando llega a nuestra planta.

			 

			*  *  *

			 

			—Estaba pensando... —empiezo a decir mientras degusto mi lubina con verduras— que, si estabas con tus amigas, igual ellas conocen al chico con el que te acostaste.

			—Ellas iban más pasadas que yo —me confiesa frente a su ensalada de quinoa, pollo, dados de tomate, rabanitos y maíz.

			—Pero ¿qué os pasó? —le pregunto, frenando la sonrisa.

			—Que mi amiga Ana Belén es muy moderna, eso es lo que nos pasó —me cuenta con fastidio, haciendo una mueca—. A ver, se suponía que iba a celebrar su cumpleaños invitándonos a cenar y que ya, luego, nos iríamos por ahí de marcha —me relata, y la miro por encima de mis gafas de pasta—. ¿Puedes explicarme qué entiendes tú si recibes ese tipo de invitación? ¡Venga! ¿Qué pensarías que vas a hacer?

			—Pues justo eso, ir a cenar y luego...

			—¡Ahí, ahí, ahí! —repite, señalándome con el tenedor, que lleva un trozo de tomate pinchado—. ¿Y dónde darías por hecho que vas a cenar? —insiste, moviendo el tenedor, y, durante un instante, visualizo el tomate salir volando.

			—¿En un restaurante? —inquiero, pegando la espalda al respaldo de la silla, huyendo del tenedor inquisidor.

			—¡Pues no! ¿Sabes dónde nos llevó? —me plantea, alzando la voz, moviendo más la mano y perdiendo el tomate por el camino. Por favor... 

			—Cuéntamelo tú, seguro que es más divertido que cualquier cosa que pueda imaginar —le pido, sonriendo finalmente.

			—¡¡¡Al pub!!! Reservó todo un pub para celebrar su cumpleaños, solo que sacó primero la bebida y después la comida, que había un montón, pero, cuando ya llevas media cogorza encima, como que se te olvida eso de ingerir alimento. Tía, la que liamos. Solo te diré que Macarena vomitó en el taxi... intentó sacar la cabeza, pero ni siquiera llegó a tiempo.

			—Macarena, la influencer —matizo, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro. Venga ya.

			—La misma. La que le da permiso al aire para que llene sus pulmones de marca —comenta, burlona, y suelto una carcajada.

			—Pues sí que ibais finas. Pero, escucha, si había reservado el pub para vosotras, solo tienes que hablar con Ana Belén y que te pase la lista de los invitados —le propongo.

			—Fue lo primero que hice en cuanto me dijeron que estaba embarazada —me responde, pinchando un nuevo trozo de tomate, solo que esta vez, gracias a Dios, se lo lleva a la boca.

			—¿Y?

			—¿Sabes que nos cambiamos de pub? Hay uno al lado, muy de moda ahora, y, según me ha contado, en cuanto le cantamos el Cumpleaños feliz, muchas de nosotras, entre las que parece ser que me incluyo, nos largamos al otro. Ni me acuerdo de ese traslado.

			—Eso te pasa por ser mala amiga, mira que dejarla sola —le recrimino, sonriendo.

			—¿Sola? Tía, ¡pero si no cabíamos de tantos que éramos! Además, tú ya sabes que no soy de quedarme mucho tiempo en el mismo sitio y me gusta ir variando. En fin, que a saber con quién me acosté; igual lo tengo enfrente y ni lo reconozco.

			—Pues más te vale no hacerlo, porque soy capaz de clavarle ese tenedor en todos los huevos —le digo, esta vez con seriedad.

			—¡Vaya!, ¡qué agresiva! —suelta, sonriendo.

			—Candela, si ibas tan bebida, no debería haberse acostado contigo, y menos sin protección; aunque no lo recuerdes como una violación, en cierta forma, sí que se aprovechó de ti.

			—Puede que él fuera igual que yo. No voy a culparlo, María Eugenia; lo que hicimos fue responsabilidad tanto suya como mía, solo que seré yo la que cargue con las consecuencias —reflexiona con severidad, ensombreciendo el gesto.

			—Y también la que disfrutará de todo lo bueno que traiga consigo esa «consecuencia»; una cosa por la otra —sentencio, observando nuestros platos ya vacíos—. Sigue sin apetecerme ir a casa, ¿vamos a tomar algo? Tú, sin alcohol, por supuesto.

			—Al girar la esquina está el pub —me explica, y la miro por encima de mis gafas.

			—Pues ya sabes a dónde vamos. Coge ese tenedor y guárdatelo en el bolso —le señalo, pidiendo la cuenta.

			—Estás de coña, ¿verdad?

			—Pues no, te estoy hablando muy en serio. Coge ese tenedor, corta más que estos cuchillos —añado, consiguiendo que suelte una risotada.

			—No pienso hacer eso —niega, divertida.

			—Como quieras —le indico, encogiéndome de hombros, cogiendo el mío y metiéndomelo en el bolso.

			—Es el padre de tu futuro sobrino barra futura sobrina, no puedes clavarle el tenedor en los huevos.

			—Te folló estando tan borracha que eres incapaz de recordar su cara o su nombre, así que puedo hacer lo que quiera, te lo aseguro —afirmo, abonando la cena—. Guárdate el dinero para mi sobrino barra sobrina —sentencio, levantándome y dirigiéndome a la salida seguida por ella.

			—Cuánto tiempo sin pasar por esta calle, la han llenado de pubs —constato, observando los locales atestados de gente, incluso en la acera.

			—¿La han llenado? —me pregunta, divertida, deteniendo sus pasos—. Hermanita, lleva años así —me aclara, enarcando una ceja—. Alucino contigo. Dios mío, estoy segura de que mamá tiene más vida social que tú. Yo, tras dar a luz, tendré más vida social que tú —se burla, y tuerzo el gesto.

			—Por supuesto que tengo vida social; voy a desfiles, a cenas, a eventos... —me defiendo, intentando recordar cuándo fue la última vez que estuve por aquí o salí de marcha.

			—Mira, es ahí —me indica Candela, cortando el hilo de mis pensamientos.

			—Pues venga, y abre bien los ojos: igual tienes suerte y tu subconsciente lo reconoce —le recomiendo, acelerando el ritmo de mis pasos.

			—Quieres clavarle un tenedor en los huevos, no sé si quiero reconocerlo —replica, sonriendo, y sonrío con ella, accediendo al pub.

			—Al menos, el padre de mi futuro sobrino barra sobrina tiene buen gusto —le comento a mi hermana cerca de la oreja, observándolo todo mientras ella se adentra en el local y yo la sigo sin perder detalle de nada.

			Paredes pintadas en tonos morados, negros y grises. El árbol de la vida, de Gustav Klimt, hecho con un precioso mosaico, presidiendo la entrada. Una barra de cristal negro, de lado a lado, sobre la que cuelgan varias lámparas en forma de lágrimas. «Vaya —pienso con admiración, deteniendo la mirada en los taburetes de metal y terciopelo situados tras ella—, qué decoración más original», me digo, a la vez que suena una canción que no conozco de nada.

			—Aquí hacen unos cócteles que te mueres —me cuenta Candela mientras espera a que la atiendan.

			—Pídeme el que te guste a ti —le digo, haciéndome con un par de taburetes que justo acaban de quedar libres—. Oye, y eso del fondo, ¿qué es? —le pregunto, deteniendo mi mirada en las enormes lámparas de cristal que se adivinan.

			—Una zona con sillones para estar más tranquilos. Si quieres, luego podemos ir allí a sentarnos —me propone, para luego llamar al camarero y pedir las consumiciones mientras yo me fijo en la chica que tengo al lado. Lleva una falda de piel tan corta y ceñida que más le vale no agacharse.

			—¿Cogiendo ideas para futuros diseños? —inquiere con sorna mi hermana, y me vuelvo para mirarla, con su camisa de cuadros y sus jeans. 

			—No sé qué es peor, si tú con tu outfit de leñadora o ella con el suyo —suelto, torciendo el gesto—. Oye, ¿esta canción es así o es que se ha quedado enganchada? ¿En serio se lleva esta música? —le planteo, sintiendo un ligero dolor de cabeza.

			—¿Cuántos años tienes, treinta y ocho o sesenta y ocho? —me formula, guasona, y niego con la cabeza, poniendo los ojos en blanco.

			—Venga ya, el local está genial, pero la música es un horror —afirmo, cogiendo mi cóctel para dirigirme a la zona de los sillones... y frenando en seco cuando llego a ella; tan en seco que parte de mi consumición se derrama sobre mi mano.

			—¿Qué haces? ¡Tía, que casi me tiro la bebida encima! —oigo que protesta Candela mientras yo me doy la vuelta para largarme lo más rápido que pueda de su campo de visión.

			—¡Pelirroja!

			Mierda.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Pero ¿no querías sentarte aquí? —inquiere mi hermana, sin entender nada, quieta como un pasmarote, mientras yo casi echo a correr hacia un lugar donde pueda ocultarme de él. No me fastidies—. ¡María Eugenia! —me llama, alzando la voz, y, si no me hubiese visto, la hubiera oído a ella. Será posible...

			—¡Ey! ¿A dónde vas con tanta prisa? —me pregunta mi pesadilla particular, dándome alcance y posando su mano en mi cintura. Detengo mis pasos para darme media vuelta y encararlo.

			—¡Con lo grande que es Madrid! —exclamo, exasperada, mientras él me mira, divertido. 

			Va vestido con un suéter negro y unos simples jeans, y está frustrantemente sexy. Oh, my Dior, soy la mujer con más mala suerte del mundo.

			—Cierto, pelirroja, con lo grande que es Madrid y hemos tenido que coincidir en este pub. Igual el destino quiere decirte algo —me indica, burlón, bajando su mirada hasta mi mano—. ¿Puedo? —me pregunta con voz rasposa, levantando ligeramente la mirada y licuando mis huesos con ella.

			—Puedes, ¿qué? —contesto, sin entender nada; suficiente hago si controlo el tono de mi voz.

			—Probarlo —me aclara, sosteniéndome la mirada, solo que la diversión que antes había instalada en ella ha desaparecido, para dar paso a algo caliente y atrayente, algo capaz de arrastrarme como no me aferre a la poca cordura que me queda.

			Incapaz de hacerme con ella o de articular palabra alguna, alargo la mano para tenderle la copa mientras todo a mi alrededor enmudece y desaparece, como si un agujero negro se hubiera instalado en el centro del local para absorberlo todo a su paso excepto a nosotros. Enganchada a sus ojos, que me mantienen anclada al suelo, contemplo cómo se hace con ella, solo que, en lugar de llevársela a los labios, como creía que iba a hacer, me sorprende al cambiársela de mano para, con la que le queda libre, coger la mía y acercársela a la boca... y, sí, sé que podría retirarla, marcharme o hacer cientos de cosas, pero por alguna razón que escapa a mi comprensión no lo hago.

			«La Virgen», atino a pensar cuando sus labios rozan mi piel y siento su lengua, caliente y húmeda, lamer los restos de la bebida, trazando un excitante recorrido sobre mi mano, y tengo que contener el gemido que amenaza con romper mi silencio mientras ese agujero negro toma dimensiones gigantescas hasta engullirlo todo por completo, consiguiendo que solo lo vea a él. A él y su mirada llena de un fuego azul. A él y sus labios demorándose en mi piel. A él. Solo a él.

			—¿Te cuento lo que haría con esta bebida? —me reta con voz ronca, aferrando mi mano con fuerza, cuando ya no queda ni rastro del líquido sobre mi piel, tirando de ella para hacer que me mueva y consiguiendo que despierte de este estado de hipnosis excitante en el que me había sumido sin darme cuenta.

			—Por favor, ahórramelo, y, como vuelvas a hacer eso, te quedas sin huevos —le suelto entre dientes, volviendo a oír esta música horrorosa con la que nos están deleitando y que, durante unos segundos, había dejado de percibir, y viendo de nuevo a toda la gente que abarrota el local y que, durante unos instantes, había desaparecido para mí. Y, si su mirada estaba hace unos minutos atestada de fuego azul, la mía está ahora llena de un fuego rojo, furioso y devastador—. ¡Y suéltame! —siseo, liberando mi mano mientras él me dedica una sonrisa llena de demasiadas cosas. «Mi hermana», pienso, buscándola con la mirada, centrándome de una maldita vez. «¿Por qué he permitido que haga eso?», me pregunto en el mismo instante en el que la localizo—. Venga ya —me quejo, sin poder creerlo, pues la muy idiota se ha sentado con los amigotes de esta pesadilla con piernas.

			—Vamos, pelirroja —me propone, posando su mano en mi espalda, y me muevo, enfadada, para evitar su contacto, que, durante ese breve roce, ha conseguido traspasar la tela de mi ropa para dejar una marca llena de necesidad y deseo sobre mi piel.

			—No me toques —le ordeno, yendo hacia mi hermana, seguida por él—. Candela cariño, ¿nos vamos? —le pido, sintiendo su cuerpo demasiado cerca del mío e, instintivamente, me muevo para poner un poco de distancia entre ambos.

			—¿Hablas en serio? —me plantea, haciéndome millones de preguntas con la mirada mientras yo hago otro tanto de lo mismo con la mía, porque, vamos a ver, ¿de qué conoce a estos?

			—Quédate, pelirroja —interviene con voz rasposa, acercando su pecho más de lo estrictamente necesario a mi espalda, y no sé si es por lo cerca que intuyo que están sus labios de mi oreja, o por la repercusión inmediata que está teniendo sobre mi sexo, pero necesito largarme de aquí, necesito que me dé el aire y, sobre todo y lo más importante, necesito dejar de sentir todo esto que estoy sintiendo. 

			—Lo lamento, Candela... tú puedes quedarte si quieres, pero yo me marcho —le anuncio, y veo la decepción instalada en los ojos de mi hermana, así que, cuando hace ademán de levantarse, cedo, y no lo hago por mí, cedo por ella, porque necesita distraerse después de todo lo que ha pasado y porque no quiero ir de aguafiestas por la vida y menos con ella. Maldita sea.

			—¡Está bien! —claudico, molesta, deshaciéndome del abrigo mientras ella, sonriendo feliz, se mueve para que me siente a su lado. 

			«No me lo puedo creer, si no tenía suficiente con él, ahora voy a tener que soportar al resto de sus amigotes —refunfuño mentalmente, disgustada—. ¿Qué hostias hago yo aquí?»

			—Encantado, soy Martín —se presenta uno de sus amigos, tendiéndome la mano.

			—Bruno —me saluda otro, y le ofrezco mi mano, obligándome a sonreír y a ser un poquito simpática. 

			—Hola, soy Santi —interviene el chico moreno que estaba hablando con Candela cuando he llegado.

			—Yo soy María Eugenia, su hermana —me presento esta vez yo, deseando que Ciro no diga ninguna estupidez del tipo «voy a anillarla» o cualquier cosa que cruce su mente en este momento—. ¿Los conoces? —me dirijo a Candela, muerta de curiosidad, al tiempo que, de reojo, observo cómo mi pesadilla se sienta frente a mí con despreocupación.

			—¿No recuerdas a Santi? —me pregunta, sin poder borrar la sonrisa de su rostro, mientras el aludido apoya los antebrazos en sus piernas, dedicándome otra sonrisa. 

			«Si tengo que recordarlo, es porque lo conozco, ¿no?», me interpelo, deteniendo la mirada en su rostro, sin ver en sus facciones nada que me resulte familiar.

			—Santi iba conmigo a clase —me cuenta mi hermana, y gracias a Dior, porque situaciones como estas me dan muchísimo apuro.

			—¿Santi? ¡Anda! ¡Pues sí que has cambiado! —comento, escaneándolo de arriba abajo, y... «¡Oh, my Dior!, por supuesto que ha cambiado», me fustigo, dándome una colleja mental, porque creo que tenía catorce años la última vez que lo vi.

			—Por suerte —me contesta, divertido, y me muerdo el labio inferior, negando con la cabeza.

			—Creo que esto es tuyo, pelirroja —me dice, captando mi atención en el acto, tendiéndome el vaso y consiguiendo que, durante unos segundos, me quede de nuevo enganchada a su mirada y a su voz—. Está muy bueno —prosigue mientras oigo a mi hermana charlar de nuevo con Santi. 

			«Tú sí que estás bueno —se me escapa esa idea con rapidez—. Pero ¿por qué hostias he pensado eso?», me cuestiono, haciéndome con el vaso y obligándome a ignorarlo con todas mis fuerzas.

			—Oye, ¿y cómo lo has reconocido? —le pregunto a Candela, pues, aunque Santi fue su mejor amigo de guardería y más tarde del colegio, cuando terminaron la secundaria sus caminos se separaron y, con el tiempo, llegaron a perder todo contacto. 

			—Me ha reconocido él a mí, supongo que yo también lo recordaba como un adolescente delgadito —suelta, dedicándole una sonrisa, y guardo mis comentarios para mí, pues me parece que ahora, y por lo que intuyo a través de la ropa, ha dejado de serlo para tener uno de esos cuerpos perfectos esculpidos en el gimnasio. 

			«Como el suyo —vuelve a la carga mi subconsciente al tiempo que veo de reojo cómo se levanta y se larga—. Mejor, que se marche y no vuelva», me digo, deseando esfumarme yo también cuanto antes.
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